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LOS ALIMENTOS 

Falsificaciones 
y adültepacioDCS 

I 
En difereutes ocasiones nos hemos 

Ocupado de los graves perjuicios que 
Pafície reportar á la salud pública la 
«duiteracióo de substancias ulimen-
Ucias y especialmente aquellas que 

^ Por su excesivo coasumo están repu-
V ladas como de prin^era necesidad. 
\ Algunos comerciantes de elástica 
'Conciencia, más atentos á la idea del 

'ucro que á otras consideraciones de 
'Qdole moral, Suelen mezclar á los 
artículos que expenden, substancias 
*strañas; unas veóes con objeto de 
*mnenlar so peso, lo cual coíistitoye 
*>erapre un fraude y otras para eu-
'Qascarar su pésima calidad ú ocultar 
'i* alteraciones que e¡ tiempo ha de­
terminado en ellos, haciéndoles pef-
<ler de esto modo parte de su pureza 

Ocurre con lamentable frecuenda 
^ue la mezcla auctraer altmiiente ov i 
civa y d'Jtermina alteraetome» eq la 

I Salud produciendo trastornos gastro 
intestinales, algunas veces graves, y 
4fitei minando intoxicaciones que pue-
**«» ser de funestos resultados. 

£' médico que es llamado lá prestar 
^^isteocia á un entermo que padazea 
'Cualquier afección al tubo digestivo» 
*̂  limita á>ap<icarel veroedio á la do-
'̂ Qcia sin investigar la causa que la 
''a determinado y de aquí que esos 
•'elitos, .vvef(ladefos ateafados á h <fHr 
'«d, quédfatí tus! siempíü irhpunéi^ y 
l i e el fraude y las adulteraciones con­
tinúen sin que sientan sdbt-e si el 
Peso de una maco nnéi^gica que ven-
8« á repritólrtes, 

La policía de sttbsisteucias debe ser 
objeto de atención preferenteeu todas 
Partes, pües-«l'a!'eÍ«fci^do sUf aceitan 
"scalizad&ra .»obre lo« axtfcnlos de, 
Público coQ^iimo, puede evitar en la 
"••«yoría df 1Q5 qa^os, qne aquel ps se 
^^Pendan en malas .condiciones, por 
''"o los funcionarios encargados de 
'*n importante servicio, drtWi Obser-' 

var una conducta de ex remado rigor 
en el cumplimiento de sa deber. 

Nuestro Códig* pena!, castiga con 
ĝ ran severidad los delitos de esta na­
turaleza, pues en su artículo 356 dice 
lo siguiente: 

tEl que con cualquier mezcla no­
civa á la salud alterase las bebidas ó 
comestibles destinados di consumo 
púb'ico, si vendiere géneros corroni 
pidos cuyo uso sea necesariamente 
nocivo á la salud será castigado con 
las penas de arresto mayor en su gra­
do máximo, á prisión correccional en 
su grado mínimo y multa de 125 á 
1.250 pesetas. 

Los géneros alterados y lós objetos 
nocivos serán siempre itíotilizadós.» 

Además el artículo 395 del citado 
código dice: 

«Artículo 395. Ser^n castigado» con 
la pena de cinco á quince días de 
arresto y multa de 25 á 75 pesetas. 

!.• 
2.° Los duefios ó encargados de 

fondas, confitería^,panaderías ú otros 
establecimientos análogos, que ex^en-
di<«en ó Sirvieren bebidas ó conatesti*. 
liles adulterados ó alterados perjudi­
ciales á la salud y oo observaren en 
el uso y conservación de las vasijas, 
medidas y útiles destinados al servi­
cio, las jeglas establecidas» las pre­
cauciones de costumbre, cuando el 
hecho 00 cppstituyera deÜlo.» 

Todas estas penas, que con extric-
to rigor debieran aplicarse ü Jos que 
abasando de la bneoa fé del público, 
atenían á la salud del náismo, ven­
diendo artículos alterados ó adultera­
dos, suelen ser letra muerta y cuando 
máá, se limitan las autoridades guber­
nativas á imponer una multa álos de­
fraudadores, multa que jamás está 
en relación con la importancia del 
delito, mucho máS' grave de lo que á 
primera vista parece. 

<LanuBVB instrucción de Sanidad, 
obliga á los Ayunt8mieQto&,á^n8talar 
y sQstener labpratorios químicos mu-
ipicipales,para que en ellos sean anali­
zados todos los artículos qpe denun-
(sien los inspectores y que ofrezcan 
alguna duda, respecto á su poreza. 

'Sin embargo, para que el i^úblico, 

pueda por sí¡ mismo conocer las adul­
teraciones de los alimentos sin nece­
sidad de acudir á aquel ccnlio téciii-
bo, vamos á dar algunas regios fáci es 
y sene Has, á fin de que, sin conoci­
mientos especia'es, sin aparatos de 
química, y solamente va'iéndose de 
algunas sustancias de todos conoci­
das pueda cualquier persona determi­
nar en cualquier momento, si han 
sufrido adulteración los alimentos y 
bebidas que ingerimos á diario. 

Este trabajo, modestísimo, no es 
por consiguiente po tratado más ó 
mepos tsompleK) de íBálisis química, 
es solamente un compendio de las 
principales reglas que debemos co­
nocer para aceptar sin escrúpulos 
determinado artículo ó para recha­
zarlo. 

./ E «. 

LIS iirrissiiMs Nía guerra 
La llegada á Melilla del mayor in­

glés Richfirddon, pcompafiando á la 
inteligente perra «Joifiel», rega'o de 
nuestra egregia soberana, ha puesto 
sobre el tapete un ^stinto completa-
men'e desconocido para la mayoiía 
de los españolee, y cuya utilidad, en 
las actuales circunstancias, no admite 
duda dé ningun-n clase. 

La rapidez, potencia y a canee de 
los armamí!r>tos hoy día en uso en 
todas las naciore.s, y cuyo fin princi­
pal es poner fneríl de combate el ma­
yor numeró posible de adversarios, 
traen consigd ap(arej«da la necesidad 
de recoger los heridos sobre -él mis 
ipo csmpo de batalla. 

Hoy, e! caráctej de la guerra se ha 
modificado profundamente, hasta el 
extremo de «humanizarse», cesando 
ya de ser aquella f spantcsa carnice­
ría en qne la vida de sus semejantes 
no inspirtiba compasión alguna á 
nuestros antepasudoa, y donde pere* 
cían millares de sóida os, por igno­
rancia ó negligencia de los enca> ga­
do»: de prestarles auxilio. 

Actualmente, no ?ólo somos más 
sensibles, sino que hasta sabemos cu­
rar las helidasijicilil l»j:íén(|a'^6oi)>os 
tiempos nii|strélii#e 1imf)0ietiia« fitoa 
cicatrizar. Empújanos la humanidad á 
recoger laH vicimas de la guerra para 
sa'Var sus vidas an^enazídss, y tatn-

^bién para que la moderna cirugía con-
viena en útiWs á mucho« de íos des­
graciados hdridos, cuyos míi^mbros 
híubieran sido antigu«>mente amputa-, 
dos, que()ando ya-inútiles para toda 
áu vida. 

La guerr! ruoderna, como se ve, 
poiíe en jueiiío lodios ios rpcursos acur? 
muladi's por -a civilización, peto tam­
bién nclani.* el concursa de, I s más 
potentes facottades del hombre Por 
eso, hoy más que nunca, teniendo eít 
cuenta el objetivo de la guerra, el 
problema dé recoger lo; heri>5os so­
bre el mismo campo de balall.-í, exi­
ge una pronta y acertada,resolución, 
mucho mss para nosotros, cuya lucha 
con un enemigo tan temible y feroz 
como el kabilefto, hace teineí que 
áíean tal vez inmolados aquftilos heii-
dos que, faltoa de fuerJias par-* llegif: 
hfasta la próxima ambulancia, que 
den sin recoger sobre el campo de 
batalla cuiando, por circunstancias es­
peciales, nos veamos obligados i em­
prender una retirada, ó bien duando, 
durante el avanc , no sea pf)sible en­
contrar k (••C^Íñoi'q*9f,^d\aot.Jie:íÍihn 
zas, logran, prrastrándope á duras 
penas, escondéxse e»u«t>surco>, d«tr¿8 
dé un árbol ó en el fondo de utia pe-
qoefla caverna [Triste condióión la 
de aquellos desgraciados que, en mo­
mentos de verdadera angustin, vénse 
obligados á huir arrastrándose por 
temor á recibir nuevas heridasl 

EsU" instinto común á lodos los he­
ridos, les obliga siempre á buScar los 
lugares más escondidos éinacce^>¡bles, 
haciendo, para conseguirlo, un supre­
mo esfuerzo, en el que se condensan 
sus últimas fuerzas y su úljiím^ enf?-
gía, siempre bast?p,̂ p3 P»»;* "egai;,, 
aunque ¡sea afrañUá^do»^, ¿ 1^ lugap 
resmas retiradosly imás difídles de 
abordar, donde creen encontrad' algvt. 
na seguridad 6 simplemente calma ó 
frescor; asi SÍÍ forman verdaderos ni­
dos de heridos, que escapando á la 
vista de los'camilleros y lejos de los 
caminos y senderos, son frecuente­
mente muy difíciles de encontrar, 

El mpderno sistema d^, combatir 
exige, además, que h^; investigacio­
nes sean cada vez más laboriosas» 
pues la adopción del orden disperso 
y la preferencia hoy día concedida á 
los terrenos cubiertos, han variado 

' fct>thp|etamentc el antiguo sistema 'de 
'«liacfer la guerra, requiriendo, *cíortio 

es natural, mayor fxténííión »l'"teatro 
de las operaciones. 

El cspaciíinfént*^ entre los tirado-
ires, prescripíto pot huéstro reglamf n-
to, permite utilizar tocios los terrepos 
y todos los (jultivos; la iniciativa con­
cedida á los soldados de poder capi-
blar de posición y situación siempre 
y cuando l¿>^'accidentes del terreno 

lo permitan, estcaus-tf de que estén 
las máíée \fs, veceahadante aislados 
con, grave perjuicio para el herido 
que, al caer, no es vislri ni «ido por 
su conpaftero más próxím(^ á quien, 

* en el fragor del coinbat», no té «S d»-
do mirar á su alrededor, por impe­
dírselo a necesidad de ocuparse más 
del enemigo que d^ sus compafieros 
muertos ó. heridos 

El Cuerpo de Sanidad Militar y la 
Cruz Roja, á pesar de su abnegación 
rayana en, temeridad, no pueden, 
mientras dure la acción, explorar el 
c^mpo de batalla, pues el alcance de 
las armas es tal, que no podrían 
aventurarse sin correr el riesgo de au­
mentar el número de heridos, muy es­
pecialmente en aquellos lugares que 
las tropas abandonaron momentos an­
tes El actual sistema de barrer con 

j^|a¡as y shraphnells toda la zona del 
campo de batalla, no permite reali­
zar con felicidad Semejante explora­
ción, mucho más no contando con 
medios sufiiÜjfites ^ámügárai^xarj lá 
seguridad dt los encargados de reco­
ger y socorrer i los heridos. 

Esto que acabo de decir, es refi­
riéndome, como es natura', al caso 
de realizar esta operación en pleno 
dia; pues de noche, no obstante pa­
recer mycho más fácil, á primera 
vista, ofrece, ^n cambio, el serio in­
conveniente de tenar que proveerse, 
para 1* «xpíatactóp, de lámparas 
eléctricas 6 de acetileno, lámparas 
que, con su viva luz, no sólo aumen­
tan las sombras en las profundidades 
vecinas, que ofrecen un certero blan­
co al enemigo, corriendo grave ries­
go las vidas de los encargados de tan 
humanitaria exploración, Puede suce­
der, 3den^ás, que, por circunstancias 
especial)^, prohiba el jefe -!e lasfuer-
zas el uso de las linternas, viéndose 
entonces obligados á renunciar al 
cumplimiento de esa -santa y noble 
misión. 

La resolución del problema, como 
se ve, ofrece serios inconvenientes, y 
es tan percutoria, que urge para con­
seguirla, utilizar el concurso de cuan­
to [Jueda sernos verdaderamente útil. 

. Hasta la fecha, sólo el perro, fiel a-nj-
go del hombre, constituye para estos 
casos un poderoso auxiliar; por e ^ se 
ha acudido á él, utilizando los prodi>' 
giosos medios con que le ha dotado la 
naturaleza., para que, una vez educa­
do, nos ayude á encontrar la pista de 
los heridos, salvándolos en muchas 
ocasiones de una muerte segura. 

CHIRIGOTEANDO 

La familia de áuitopa es de la« que 
quieren aparentar ser de as más ele­
gantes y figurar entpe la eterna de la 
sociedad. 

Filadelfio, único varón de los hijqs 
del Sr. Builopa, siempre viste ,6 (a tff 
tima, aunque sea con. géneros que en 
cuanto llueven se asustan, ó, lo que, es 
lo mismo, se encojen. 

Pasaron una temporada en el cam­
po, poi busctú' distracción á ana de 
las niñas, que la poDre chica padecía 
me ancolia desde qne su novio, Fa-
bricio Belladona, licenciado en Medi­
cina, la olvidópor 009 tanguista. 

Al regresar á 'a ciudsd qt^^rv^ron 
que todos los pollos de \ÍÍ bu«oa so­
ciedad lucían hermosas btifanda^ nor 
vedad, que, propiamente, parecían 
toallas colgadas al descuido, sot>re el 
cuello del individuo. 

1 D.* Clárida, cópyuge del Sr. B^itp-
pa, dijo á su hijo Filadelfio que él no , 
había de ser menos que los demás jo­
venzuelos, y que se imponía la nece 
sidad de que luciere la tan aristocrá­
tica prenda. 

Al llegar á casa, sin pensar en el re­
poso del cuerpo, se dispusieron de 
nuevo á salir para coniprsr una bu­
fanda para Filadelfip. 

Caminando hacia la tienda donde 
hubieran de comprar la apetecida 
bufanda, encontraron á un amigo que 
les invitó para una reunión íntima 
que aquella upche ae había de cele­
brar en su casa, con motivo del bauti­
zo de un hijo suyo. 

Aceptaron la iqvitación y después 
del saludo de despedida se dirigieron 
nuevamepte hacíala tienda para ha­
cer i a compra. 

Tanto fué el tiempo que se entretu­
vieron, que y<i encontraron cerrados 
los establecimientos de tejidos. 

- i Q u é hacei?--dlÍo D.» Clárida. 
Y la niña melancólica que basta 

entonces no hapi» dicho, ^na palabra, 
dijo; ;•-'•*'*• ',,'''• '"i"':'''': / : , \ „ H ^ " " ' ) 

—No hay que apurarse; se rae ocu­
rre una idea: Vamos á casa que aüí 
se resolverá el problema. 

A pasos agigantados catninaroh á 
su domicilio, dondéi* intraniquilo y fu­
rioso, aguardaba e Sr. Buitopa. 

Todos hicieron caso omiso á s-us 
reñiduras por la lardapza. Sólo pen« 
saban es ataviarse para- asís'ir á Ifi, 
reunión qu3 fueron invitados. 

La niña de la melancolía sacjó del 
guardarropa upa hermosa toalla ada­
mascada ^ se la puso á su hermano, 
á estilo dé bufanda. 
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contempla mi amargura; 
yo le niego el infame 
placer del dolor mío; 
mientras la pena horribl|̂  
mis entrañas tortura, 
aparezco insensible, 
y sollozando, rfo. 

Cnis dabreriae. 
1909. 
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El ángel de la güarfla 

Por el camino de! mundo 
Iba suspirando una alma, 
En su dolor recó^dá; 
IMuda, triste, solitaria, 
Sin exhalar una queja. 
Sin derramar una lágrima. 

Allá, camino del délo» 
De pié en una nube biaoca. 
Con voces y con sollozos 
Dos ángeles la llamabaB;, 
Era el uno el de su J6̂ i 
El otro el de su esperanza, 
Ambos por eUa nrojados c , 
Del corazón que loi guarda. 
Sus ayes y sus lamentos, ^ 

Logrando con tiis pî jabras 
Lo que no lograî  los ángeles 
De mi fé y de mi ^peranza. 
—El corazón te lodl^e; 
Soy el ángel de tu guafda.! 

Y allá, camino del cielo, 
De pie en una nube bianCa 
En los brazos áé tres-ángeles 
Se eleva rápida el alma 
Que á las puertaŝ de> la muevte 
Paso á pa805«e acertaba; 
En su dolor ncú^ás 
Muda, más rKi solitaHa, 
Sin exhalar una «fueja, 
Pero derramandor ligrimas. 

t áaolfb ClaMos V aleará». 

1875. 

ft 8u «apta ii}eini)i;iii 
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iSeñorl ¿Si eres tan bueno, 
por qué te la llevaste? 
¿Por qué abriste en rollpecho, 
esta incurable herida? 
SI soy tan desgraciado . 
por qué me la quitaste? 
¿Por qué en vez de la suya 
no tomaste mi vida? 

iMadrel tu anor inmenso 
fue para mi un escudo, 
fuf nffio eternamente 

:^nmi 
: ,5 ,>f„. 


